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Causa común por valores sagrados 
La voz al unísono de los periodistas es un ejemplo de cómo, al margen de sus convicciones, 

las personas pueden hacer causa común por los valores. 
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A pesar de los presagios pesimistas de algunos, hay que reconocer que la firme marcha 

hacia una paz estable y duradera es una realidad de avances incuestionables. 

 

El cumplimiento de la palabra empeñada por parte de las Farc al disponer y mantener el 

cese bilateral del fuego, proceder a concentrar sus fuerzas y a desarmarse, y el correlativo 

recibo del armamento por parte de los delegados de la ONU, dejaron con los crespos 

hechos a quienes al borde del paroxismo guerrerista anticipaban a los cuatro vientos la 

ausencia de seriedad de los insurrectos y el fracaso del proceso. 

 

El segundo informe presentado el 19 de julio pasado por la Iniciativa Unión por la Paz, 

‘Cómo va la paz’, de la Fundación Paz & Reconciliación, confirma que 7.132 armas fueron 

entregadas por los 6.800 guerrilleros, es decir, que en promedio por hombre se entregaron 

más armas que en el caso de los paramilitares y que en cualquier otro proceso de paz en el 

mundo.  

 

Igualmente, señala que fueron reportadas las coordenadas de 949 caletas para su desmonte. 

Advierte sobre los avances en el desminado humanitario que conlleva 8 municipios libres 

de este maldito flagelo y la intervención priorizada de 312 municipios, la celebración de 

acuerdos de sustitución de cultivos ilícitos con influencia en alrededor de 80.000 familias y 

65.000 hectáreas, y la salvación de más de 3.000 personas de morir o quedar heridas.  

 

Una parte del país se ha mostrado indiferente a estos acontecimientos. A pesar de su 



contundencia, prefieren continuar haciendo eco de las mentiras y verdades a medias 

divulgadas en redes sociales de manera sistemática y con claros propósitos políticos. 

Mensajes combinados con calumnias e injurias.  

 

Durante casi ocho años, los colombianos han sido forzados a presenciar el espectáculo más 

grotesco de expresiones de odio y pasiones desalmadas y, lo más grave, varios han dejado 

anidar en sus corazones el triste reflejo de ello. 

 

Ad portas de las elecciones del 2018, Colombia aparece adolorida y maltratada por el 

último incidente en contra del periodista Daniel Samper Ospina, el cual, para bien de 

nuestra sociedad, deberá dirimirse en los estrados judiciales según lo ha manifestado el 

agredido.  

 

Ante esta conducta penal, la generalidad de los periodistas de los diferentes medios de 

comunicación reaccionaron en forma firme y unificada para rodearlo de solidaridad, pero 

sobre todo, hicieron un llamado a un punto final para que terminen esta clase de conductas 

que denotan, en sus protagonistas, la ausencia del más mínimo respeto por la libertad de 

prensa y de expresión, que son garantía de nuestra democracia. 

 

Cuando el país se enfrenta a la necesidad de continuar materializando los acuerdos de La 

Habana que, según la misma Fundación, benefician a las Farc en un 10% y en un 90% a 

todos, porque son planes que atacan las causas estructurales del conflicto, a la urgencia de 

que el Estado haga presencia efectiva en las zonas más afectadas por la guerra en donde 

esta organización era “Dios y ley” en el pasado, y de hacer causa común para enfrentar la 

peste de la corrupción pública que se ha visibilizado más que en otras épocas por la ardua 

labor de la prensa nacional; la voz al unísono de los periodistas es un ejemplo de cómo, al 

margen de sus propias convicciones ideológicas, las personas pueden hacer causa común 

por la defensa de valores sagrados de nuestro país que trascienden a los individuos. 
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